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Desde Madrid 
El tiempo ha mejorado notable 

mente y Abril después de sus ince­
santes lluvias parece que quiere 
portarse bien en su segunda mitad. 
Llevamos varios días de sol y cié • 
'O limpio y despej ,do que nos ha 
<̂*n recordar las deliciosas prima­
veras madriJefta^jíMás vale 4ard€Si« 
l ^enuncay lo que hace falta es 
flue perdure esta bonanza, porque 
el invierno ha resultado este año, 
sino muy duro, al menos demasia­
do 1 argo 

£1 Municipio ha Iniciado tam­
bién otro proyecto que ha sido fa­
vorablemente acogido por todo el 
vecindario. 

En efecto, respondiendo á una 
moción del concejal Sr. Dorado,, 
el Ayuntamiento madrileño pide al 
Gobierno la cesión de lo"6 terrenos 
que el Estado pr>sée en la p'aza de 
de San Marcial para constu'r en 
ellos una amplia plaza que pudiera 
llamarse «Plaza de España» en cu­
yo centro se alzaría un soberbio 
monumento en honor del gran Cer­
vantes y de su libro inmortal en el 
que se sienten fundidas todas las 
naciones que hablan la; ' hermosa 
lengua castellana. 

Hay que considerar que esta 
plaza es la entrada de .Madrid pa 
ra el extranjero que viene del Nor­
te, que en ella terminará la Gran 
Vía, y que ottando 9t lrealfcew*:de-
terminadas reformas proyectadas 
en las que hoy son caballerizas, 
podrá ser contemplado e l f a t e c i o 
Real en toda su mafnificeiiciai 

¡Qué sueño tan hermoso, y cuan 
digno de convertirse en temMoÁb 

A. J. 
Maátid Abril 191*. 

Con el buen tiempo es indudable 
<lue se vive mejor y sobre todo la 
ffente pobre encuentra mayores 
facilidades para atajar la miseria. 

I>«sde el día de la inauguración 
«e la Gran Vía, el Municipio ha 
entrado en un período de resurgi­
miento y actividad en el camino de 
as reformas é innovaciones que es 

necesario llevar á la práctica en 
Madrid si se quiere que tenga el 
aspecto de población de primer 
orden. 

El Alcalde tiepe ahora un pro­
yecto, la prolongación de. la, calle 
ae Sev¡lla„n9>á salir á la Lonja del 
Almldón„cpmo Antes se habla estu 
diado, si, no á ^alir directamente á 
•a plaza del Progreso. Esla seria 
una obra colosal quizá de lienta im­
portancia como la misma Gran 
Vía, toda vqf%f«|e««ane«ri»P enill^r^an espectáculo qu8< nos ha sorpren 
"ecería un»'#laii)ltt-fe- dé * Mali^í ««^dido dolorosamente. 
destruyendo muchas casas de as­
pecto miserable y antiestético y el 
Sr. Francos Rodríguez ha afirma­
do que no se pasará mucho tiempo 
sin que se a ^ m e t a esta reforma 
Importantísima porque tiene en su 
Poder proposiciones á su juicio, 
muy aceptaWesííde entidades fiten-
cieras que están» dispuesta» áx lle­
varla á te práctica. 

Entre taato d Ayuntamiento sos" < 
tiene gran mümero de obreros em­
pleados entpleéndolos en mejorar 
'os barrk)9iextremo» de la pobla­
ción, asfaltando las amplias ataras 
de la caiJe de Alcalá, coiatrayendo 
evacuat(»¡(Mrwiditerrámí08 eivel*st* 
jio donde se hallaban enclavadas! 
'*» dos farolas centrales tte la 

Pira li M í <6ÍiMi< 
- Al pasar ayer por la carretera que 

desde Cartagena conduce al inmedia­
to barrio de ios Mo inos bémos visto 

A la izquierda de dicha earretei^a 
existe un cauce, ac^uia ó lo que sea 
que se se encu^itra en el más deplo­
rable estado de «uciedadi ana espesa e 
Qapade légamo é inmundicias, se en­
cuentran depositados en la superñcíe 
y sus aguas permanecen estancadas 
éa tí'gunoe sitroé despidiendo un olor 
nauseabundo. ^ 

Esto puede constituir üniserid' pe­
ligro para:i«isaludi da im babitantts 
de aquella inmediasiofles, pnes e«' 
'Aabido, que las haryas del mosquito 
sondactoridel pialudiamo^ se demarro-* 
Jl» preferentemente en todos aque^ 
jilos pantos en que existen aguas es­
tancadas. 

Aparte de este peligro—qae BO es 
pequeño,—existen otro» det^nti^im-
^'ortaocir ctiando níleni^ qa¿ etique 

un viaje animadísimo, se le da un 
vistazo ál mar, se come pescado fres­
co y se ve utfa corrida át toros mo­
numental. 

Y el qee con todos estos atracti­
vos no se decida á ir & Cartagena, ó 
no tiene,«angre torera ó no tiene dos 
pesetas. 

emanaciones, serán seguramente per­
judícales. 

Llamamos la atención sobre este 
punte á la Junta municipal de Sani­
dad y al Sr. Alcaide á ñn de que 
oportunamente se proceda á la lim 
pieza de ese cauce para evitar las fu 
nestas consecuencias que pudieren 
sobrevenir. 

Confiamos que este ruego nnest Of 
inspirado en el interés de! vecindario 
será atendido por quien corresponda. 

EL ECO DE CARTAGENA 
se vende en Madrid en el klos 
ko de la calle de Alcalá, frente 
á la Presidencia del Consejo 

de Ministros. 

IffCORiflDlll 
nÉBf III n 

'"* De nuestro colega «El Ti*ropo» de 
Murcia copiárnoslo siguiente: 

Grande es la animación que reina 
entre los aficionados4e Murcia para 
asistir ala que sin ponderación, po» 
demos llamar grandiosa corrida de 
teros que se prepara «o Cartagen<t 
para el día de !a Aseeoción^ 

La Asociación de la Prensa de la 
vecina cindadi-ne se anduvo en ehi-

'quittis al preparat ei programa-fde la 
función de su. beneficio y presenta un 
cartel soficie^eit colmar todos tos 
desees del -joiJisf exigen te inficionad». 

De Murcia, LOFC»* Ali«aate. ,y Hpue 
b!os cercanos se hahfwbo un ex .. 
traordioario pedido Ú9> localidades 
lo que demuestrasque cuando se dan 
buenos carteles el público acude á los 
toros. 

La AsociacióüMdela Prensa carta­
genera obtendrá un verdadero 4xito 
y digna de ello es esa Asociación que 
no ha regateado sacrificio alguno pa 
ra presentar un cartel ipnaejorable. 

Los tawyqiié-se^lid¡arWpp€Írléil¿*^ 
cén á la acreditada ganadería de Mo-
ri>tío Santamaría.. Tenemos noticijas 
é» qae para esta corrida han sido 
Upartados en la dehesa los seis me-
j^esr: ejemplares.. 

Se encargarán de despachar los 
seis bichos de'Morené, erl bravo "AP ______^____________ 
gabefio, el colosal Machaco y el fino _ '""'"" ^ "" 
Bienvenida.-'Me pareee ^«•>e3toi)'ls 1N$pCCCÍvtt Ĵ  HC tB9fCfídl($: 
uncartei de tor«s con todaslas de la _-._» 

Las tarjetas postates 
Con el fin de evitar perjuicios á 

los remitentes y dest<á ttaritts, debe 
saber e| público qut las tarjetas pos­
tales para su ciiculación como esta 
clase de eoiYef pendencia, han d» reu­
nir las condicioncs^'signiente: 

i.^ No ser encerradas en'sobre 
alguno aunque sea de papvi'dé seda' 
y sin peg^r en sus cierres. 

»,* No exceder «o s«s dimensio--
nes de 14 centímetros de longitud, 
por 9 de anchura, llevando en el an­
verso el tftu'kt de • Tarjeta postilo. 

3.° Aatoriz4da4a cifculaci<ki xde 
las iHrjeta*-! postales, «tncil'a»'ó -dd-
bles, elaborada» porrparticuiare^'és­
tas deben sujetarse á las condiciones 
oapncionidas, pudiendo el remitente 
estampar fe» \m misn^s su nombre y 
y señas.'per media de tin(U>re ¿«otro 
procedimivntd tipográfico sm que el 

>«spacio o«aipado exceda de 5 centt-
mertos de largroî por dos de ancho.' < 

Las tarjetas depositadas en̂  los'bu-
iones sin reunir las* condiciones ex» 
puestas, s«rán>consideradas para sui 

franqueo como si íaesen cartas. 

LA M U S A DEL AMOR 

En la di'stra un laúd, cuyo cordaje 
vibrador fleae mÍ¿fcol destellos; 
envuelve strUgÉTA en tuleéibeiloé '• 
de transparente y lulgido oieaie.* r 

Venus, la diosa, al matíatri cdaje. 
le salpica de perlas los cabellos; 
fiiran sus ojos y al influjo de ellos 

^ le rinden los Tirintiessu homenaje. 
Cruza el Empíreo; las sabrosas mieles 

ofreced amor; del que ¡sujetas 
lleva tkaas de eróticos rondeles; 

y al resonar las Úricaŝ  saetas,. . 
teje con frescas r<^8 y laureles ' 
la coróoá (úatM de ios poetas. 

Enri^aé Vázquez de Aldana 

p — - heinos apuntado, pues'hi «poté del 
•^uerta delSo^y en otra porción derr ¡cttírse «;ercá< á pa^tA agigantados 
obras y repoMci^dnesr'denaltafliza-n y la elevación de la temperatura pue 

M descomponer esas aguas, cuyas ción. 

Entre los aficionados niurcianos se 
proyectanSf viaje á (i ciotilid Uertnaba 
q^e nos'íof^cerá^^ ise!dte todos ans 
•toietiv(%!i 

Por ao«i<«aanlas pea(ia»^se twe» 

Con etákideque ia GomiÉión de 
Marina en Earopa <paeda cumplime»^ í 
•tftr la mis^]<tde Ipestá encomsnda*. f) 
d>, «1 Idtqae afecta áM|a ii)speceióB< 
coaarreg^S;lai^ésadiraGad» da)Mall« 

m'rantaigo británico, de los materia­
les ingleses que se empleen en la 
construcción de la escuadra se ha 
dispuesto lo siguiente: ; 

i.° Que los pedidos de materia­
les que se tiagao en lo sucesivo á In­
glaterra y que requieran condiciones 
especiales, se exíprese así por lat 
Comisiones inspectoras de los apos-
tade os, H\ cursar aquellos á la Comi­
sión de Marina en Europa. 

3.° QüC los ingenieros que ins­
peccionen y recibm las obras, con­
tinúen, como h»sta aquí venían ha­
ciendo, supliendo con su buen juicio 
y conocimieDitos en U materia, algu­
nas condiciones y experiencias espe­
ciales que por sú carácter reservado 
liss sean difícil adquirir; y 

3.° Que cuando sea absolutamen-
'té preciso conocer alguna condición 
especial, sin la cual sea imposible H1 
ingeniero encargado de ese servicio 
verificar la inspección y recono­
cimiento, se dé cuenta cifcunstanda- > 
dá á este ministerio para la resolu­
ción que corresponda. 

E«tas reglas t i e n ^ dirácte' 1*0̂  
Visional;t;füe por la vía diplomática 
sé han pedido las prácticas por que 
se rige e(ta<bnÍ7«ntxzg^& inglé&parst la 
inspección y srsctí^ de- íttaterfáfés y 
cuando se réCibíin áe /dispondrá en 
definitiva io más conveniente. 

NOTAS AtEG^BS 

Actualida^^ 
Hammood (EsAado de Indiana)— 

tiene un juez ilamado Rasque,—que 
cuando dicta sentencia,—es beníVoíó 
y araabíe, - por loque infunde muy 
poco—pavor á lp,s GriminaJes.^-Pere, 
en cambio, los testigos-tienen sieth 
pre que.tenterse-~la ropa cuando de 
claran,—y ver lo que dicen y hacen -
Ante aquél juez, un tid' Soiki^testi- = 
monio de una parte,—se atrevió hace 
pocos días, á pronunciarciertas fra­
ses—que debieron, por lo m t c - ^ mo­
lestar al sefior Rasqae,-^pae£ furiosfo, ' 
descompuesto,—bajó del estrado, y : 
{dale qae le dásl puso ai testigo'—ce­
rno nuevo con tres catei -y diez y séi* 
puñetazosMine hicieron^ brotar W 
sangre—de Solki, qMíen levanióse—y 
se fué hacia el eontrinéante,—^rfoni 
zándose un mateh- de boxeo, insupe-
rable,--en ta misma" pista donde— 
funcloDan los tribunales.-Perdió e f 
testigo I9 «isfa**^y otras coMs iatirar»' 
tañtés,—sacándole, sin sentidoi- de la 
¿{«ftt: los^ndaraaea. ̂ ^Y fi^ra I ^''ét' 
hi '8»ls,- dcéfan^¡(M'>«ireanitatt(es;— i 

el juez ha psrdidú «í/aicio-porque 
esto en ninguna parte—»e vé, pues 
ios magistrados—-comjirtniirse deben 
ante—ia dignidad de la toga,—que 
nunca debe mancharse—aunque un 
testigo pronuncie-palabras fuertes y 
graves. -Y ese juez, en todo caso—si 
le pican, que se Rasqué^ 

RENATO. 

Cnentodel sábado 

El arrepentido 
León se echó al sol esperando á 

que le trajesen su almuerzo, pensan­
do entretnnto en las buenas cualida­
des que poseía. «Habrá pocos perros 
que valgan lo qje yo. La mayoría 
son unos olgazanes que no sirven pi­
ra nada; por que aquí pasan constare-
temente jugando ó peleándose, sin 
c lidarse tñ precuparse de sus debe­
res. No comprando cómo viven fell- ' 
ees sin el apredio y la consideración 
de nadie; en cambio á mi todo el tmxm* 
do me adnñra; soy leal como pocos f Í * 
cumplo con nú del^r como ninguno. 
Jamás me acuesto sin recorrer el par-
'que para cerciorarme de que tas 
puertas están bien cerradas; tengo 
un sueflo más ligero que nn soplo y 
al menor ruido qoa siento, estoy <é« 
pie. Por la mañana rne baño como 
las personas, me dejo cepillar f ea-

< pero á qn»im« traigm el íilmuerzo ? 
tío impacientarme; además tengo una 
inteligencia nada Vulgar, conozco ál 
primer golp: de vista lo que valen 
las gentes. Mi amo, que reconoce lo 
que yo valgo, abre la puerta al que 
yo recibo bien y ia cierra al que yo 
pongo mala c«ra. Una gran cazuela 
con sopa y huesos de ave, interrum­
pió su monólogo. 

León se incorporó relamiéndose de 
gusto y empezó á comer. Al poco ra­
to levantó | r cabeza, y fijándose en 
un bulto negro: «Por ahí viene «le 
gQlfíllo»^ exclamó. <Sí, no cabe da­
da; es el perro del zapatero, y ¡cómo 
está! parece un«squeletu y tiene una 
oreja despártrad», CUro, como que 
es tan pendenciero que arm» iMtalia 
con todos los perros del barrio, siem­
pre está Ii8iadó¿'£* ona 'ocasión le 
dejaron tuerto, en otra le rompieron 
'una.pata y.^or^,í|uii«,:,-nr*j^.. ^i^n.fin,, 
tqdo lo raéPefce;^í4rÍ5^íí^W*'ó%izáiíi' f 
ladran ... peroctíU*. sifv«ne hacia 
aquí. Pues ya sabe que yo no quiero 
tra,ta con .perro».de su clase, M# vol­
veré de «i^aUins para'no saludaf le. 

1^ peri'O del z&pateio llegó hai^a 

íS'#. 
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bajáis y vivi« ceaMn-tieMni^ilue' tempocolMb**' 
jal En el ba»lo to<tet os seflalftBry^ murmura» <lii > 
vos. 

—iDios miol—murmuró anonada^'OM»; 
—El apéiiiOD coa quf<!>o8^estfltáK^ ew3««a! 

easB no w*«iflMWK».mot áf«.ítáíf Dt ínmd,^ 
no Mofliet, y á^Mis 'dmmtítt «§ ^rcáretí, m lá 
que estuvisteis '̂ tres tneies «wíusatlt'iiiiifl' crhheii<< 
horrible, bajo el peco de>VeiiefiiéntWiMt<»««p«qi,M;̂ . 
de haber cometido UB parricidio... SI os pusieron 
en libertad, lo mismo que á vuestro hermano, fué 
porque no había pruebss suficientes, y en vez de 
agradecer la misericordia de la justicia mostrando 
bueaa conducta, la vuestra, aegún todos dicen, de­
ja mucho que desear. 

Clara, sollozando, mlió con terror á aquel hom­
bre. Perdió la cabeza y se sintió incapaz de Inten 
tar una defensa cualquiera. 

Los agentes la cootemplabau sonriendo y los 
guardias de la paz encogiéndose de hombros. iDes-
dlchadal 

—Estábamos avisados, y desde vuestra salida 
de la cárcel se os vigilaba y en adelante se os vt-
gilsrá sún más. 

Interrogado á su vez los agentes declararon que 
Clara les habla golpeado y que había llamado á un 
hombre que decía ser su hermano, pero los guar-

—|Es un galopín peligrosol al que se debe vigi­
lar mucho! No comprendo como le han puesto en 
libertad después del proceso Moriset. Cuando la 
justicia se apodera de esas gentes, no debía soltar­
les con tanta facilidad. 

Y el comisario de policía añadió al parte una no­
ta en la que señalaba á Rene como á hombre capaz 
de todo. 

En la Conserjería permaneció ocho días hasta 
que se vio su causa ante la Sala sexta de policía 
correccional, pues el delito comeado no era de los 
que se llevan al Jurado. 

Ai entrar en la Sala escoltado por dos guardias 
de París, las primeras personas que vió entre el 
público poco numeroso que asiste á estas vistas, 
fueron el señor Dartuis y su hija Carolina. 

^i an%i»«^,{il{^i|^4o ^fc ;itfi homtMe anfiatot 
delgado, de amable SwuiQffilavr 

Cuando^yi^ «ll»><Mii|g«!# (immfimitíé UMim 
presión dulee í j^ j^pp^^ 

La señoittft Df!te|sicwMM|p,««HóRettéíC6rrt«f d»? 
para socorrer á su hermana, había espertdon^ifl^ 
cisa deseaiidOf$irf»er4oíme sucedí ; ytemifnrfai »h > 
mismo tierappf <^HipK>metefíetaiíHlni^|pí, * f̂  

No pudiendo, sin embargo, qonteffeiMPpOf náft 

tiempo, se deslizi^$hai«tft el^ceUe^n f» qm Rene 

sostuvo lancha coaiipSftageptes^ llsfaado en el 

momento preciso en que todos habían dmif^P^^et. 

Q7 

—¡Rene, sthraineí—éxillámói'faciendo Hxn es-^' 
fuerzo para librarse de las manos que la sujetaban. 

—|No me toquélis—respondía el qué Réné tenia 
cogido ptor ef bíielfó,-^oy un agenté de lá autori­
dad y tengo tíéden de apoderarme de esa mujer! 

EMas palabras encendieron más la cólera de líe-
né y se trabó una lubhádésés|)erada é insensata 
en que sus fuerÉíé se du plltarbit. 

Clara, al ver á su hermano cubierto de golpes 
y en el suelo, quiso llegar áasfá #1, pero eí úni­
co agente qife quedó á su lado la siijetó brutal­
mente. 

—¡Estáis amenazando á mi hérmanoT 

Este se,defendió con des îpe,r̂ d<lj@Qergia contra 
sus adversarios que le golpeaban. 

El ruido deja lucha atrajo 4 los guardias de h 
paz, que ac;i^ieron enauxilio de los tjgenles, at it-
diendo á fuerzas de golpes á Rene y ari«8trándole 
á la prevención inmediata. 

Los agenties se arrojaron sobre Clara, que al ver 
desaparecer & su hermano perdió toda esperanza y 
se dejó arrastrar. 

Llegaron al depósito que estaba lleno por ser do­
mingo. 

Alli había gente de todas calaflas. En aquel sitio 

repugnant^,^ donde h^bia un otor nauseabundo, 


